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Enrique Mollna 

Palabras a egresad·as del Santiago· 
College 

Discurso pronunciado ~l 18 de diciem• 

bre de 1945 en el 57.° Comence.ment 

Exercices del establecimiento. 

una • gentil invitación de Mi;s Eliza~eth 

Ma.son, hábil directora de est~ magnífico 

~iji1~\f1 Colegio, debo la sat~sf acción de encontrarme 

ante vosotro$' y el honor de dirigiros Ja pa: • 

Jabra en esta solemne ocasión con motivo de· celebrarse 

el qu;ncuagésimo séptimo e o me n Ce tn en t E X e r et-·. 

ses del establecimiento: . . • . . . 1.:. 

No puedo dejar de'. seQtir a la vez la enorm~ res­

ponsabilidad que tal honor trae consigo, ,.particular­

mente cuando no ignoro que esta tribuna ha sido siem­

pre ocupada por personalidades emine~tes, circu~s~an..: 

cia qúe_ aumenta mi confusión n~ explicándome del. to-· 

do· cómo es posible que yo pueda estar aquí. • 

, F ucra • de agradecer tan se_ñalada distinción terigo 

•. que agradecer tambiéu el hecho de ·que esta ºRortuni-
1 
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J~d renueva· mis recuerdos, en .su mayor;a gratos, Je 

rnia estadas en 1a Gran República del Norte. Se me 

ha~e, asimi~mo, jóvenea graduadas, como si vosotras, 

sin haber salido de este valle de nuestra· América His­
pana, h.ubierait. tenido la- suerte de realizar un larg<? 

vi·aje y de pasar ~lgunos de los mejores años de vuestra 

vida en alguno -de • los~ excelentes e.stablecimientos de 

aquel país. La bue'na calidad_ de la ~ducación que se 

os ha _impartido aquí y e6te bello ambiente, tan pro­

pio de los colegios norteamericanos, justifican mi, pala­

bras. Igualmente las justifica el hecho de qüe el origen_ 

de la situación~ actual del Santiago College .se deba a 

la generosidad de una distinguida· dama chilena y ex 

alumna, la señora· Elisa Parada de Migels, que donó 

el sitio_ ·J~nde se levanta~ 1 gesto de munificencia a favor 

,de la enseñanza particular muy f cecuente entr~ l_os m'i·- . 

llonarios norteamericanos y, por ·desgracia, ra~o _ aún 
' 

entre nosotros. 

L~ que a~abo ·de decir desvirtúa ya en parte aque­

lla afirmación tan socorrida, ·,sobre toc{o en años. an.te­

riores, de q~e la civilización norteamericana fuera exce-

4ente en el orden material, en el q~e _tendrían la, pri­

ma:cía, mientras. qu~ a los hispanoame.ricanos nos corres~ 

ponderÍa el primado Je· la espiritualidad.· Tal fué _la 
propaganda que llevó a cabo el ilustre ~acritor uru-; 

guayo .José ·Enrique Rodó en 1.as vibrantes páginas de , 

su Ariel. Dudo mucho de que tal aserto fuera ef~ctivo 

en los tierri pos mismos en, que Rodó publicó su - libro. 

Ahora no lo es en ·absoluto.·· ·A estos· hechos ·he aludi-
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do al recordnr ,nis perrnanencias en los E~tado.t U ni­

dos del Norte. Los estableci1nientos educncio~1a1es es-

, tadouuidenses Je todo orllen l1ab;an alcanzado antes Je 

la reciente guerra un graJo d~ perfec.ci~namiento que 

los colocaba entre los u1ejores ele] nnu1do. Después del 

descenlnce de la contienda que acaba~os de presen~.iar 

su superioridad sin igual será incontestnble. Y con elJa· 

se intensificará más aún el cultivo de las cienc_ias, Je] 

cual tenemos ya algunas manifestaciones estupendas, Je 
esas que marcan época en. la historia de la cált.ura uni­

versal. La filosoÜa, el teatro y las letras florecen con 

brillo en los Estados Unidos, y,. forma también de es­

piritualidad, los norteamericano·s son más religiosos que 

los hi.!panoamericanos. En el centro de casi t<?dos los 

-campus universitarios se alza la silueta gótica ·o roma-· • 

na de un templo cristianq. En ciertos días s~ of rec·en 

en ellos conciertos de Órgano, cuyas notas en la hora 

crepuscular son portadoras Je un inefable mistici.smo. 

Hay magníficas muestras del esp;~itu ·religioso norte­

americano en sus bellas artes. Al frente ·del Museo Je 
Boston, en un grupo de· bron~-e de porte ~atur~l, un 

indio sobre su caballejo -e1ev~ su súplica al cielo ccin-

-_vocando al Gran EspÍritu1>. En los primeros años de 

_1a· última guerra el con.ocido escritor W ~Ido F r~nk· 

publicó un libró con el significativo título de ~ Carta 

para mare.~ tempestuosos~ (Cbart far rough water). No 

es una « Carta» para que las naciones unidas avancen 

sin tropiezos en su conquista de 1a victoria. Esta la Ja 

por descontada. Lo_ que le preocupa es la cri.sis espiri-
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tu~l por que atravicaa el mundo. F rank ~s un pcnaador 

de tendencias anti-burgueaaa 
0

y comunistas. ¿Y dónde 

encuentra esta inteligencia emán,ci pada el correctivo 

para el mal. que soc~va la vida de los hombres? En 

volver a la • Gran Tradición consistente en conaiclerar 

al hombre, no como .un simple resuÍtado d~J ambiente 

y de fuerzas mecánicas, por maravillosas que aean, si­

no como un ~epositario de lo divino .. ~ El hombre pue­

de ser hombre sólo en cuanto reconoce q~e es m~s ·que 

hombre. Dios es el _valor dinámico y la vena de la 

vida; sobrepasa al individuo humano, y, a la vez,' éste 

siente que Dios está dentro de él~. Pero desde el prin­

cipio de Ja época moderna, el hombre envanec~do • por 

la• conquistas de la ciencia, ha queriJo poder preacin­

dir _ Je la. Gran Tradición. E5to ha, sido patente en 

nuestros. días, sobre todo· en los partidos de la extrema 

izquierda. La tesis de la Edad- Media era e la. salva­

ci'ón por me-dio de. la gracia a. La antítesis mode;na es 

el bienestar en la tierra por medio de la razón, las le­

yes· sociales y las técnicas. Así hemos llegado a un: po­

lo, que_ resulta lo opu~sto de lo. q~e 6e, buscaba-, a la 

degraclación de la personalidad humana en· Europa, 

· que culminó· co1:1 los regí menes total_itarios. e El hombre· 

actual, el cscla vizador y e-1 _ ea~lavizado, dice nuestro 

autor, es la flor de la co.,ecb~ de la arrogante edad 

moderna, que ha podido poder prescindir de· las intui­

ciones de lo div.ino y de lo -~ternolt. :e ara salir de· este 

vacío angustioso señala F rank., como queda indicado, el 

ca~ino de una síntesis en que la bu.sea de· la justi~ia y ' 



del bienestar terrenos se penetre de lo cli~i110 que pres­

ta su ÍnLtn\O valor n • .la per~onalidad. O sen, sin aban­

donar ningunn de las conquistas de orden tnatérial al­

canzadas y, al conh·ario,· para _lograr el perfecto goce 

de ellas, volver a la Gran Tradición. 

Ci~amos esta actitud como una muestra de In espiri-

tualidad y religtosidad norteameri~nnas. . 

Lo dicho en favor -de_ los Estado~ U niJos no signi­

Íi.ca de ninguna manera que entre. los escritores y edu­

cadores de a·quel gran pars ºº se formulen acerbas crí­

ticas contra aspectos de su situación social y. económi­

ca y contra sus sistemas educacionales. Parece, ser pro­

pio de la ·esencia del intelecto humano, fuera de la· 

Íun~ión de conocer o trátar de -·conocer, est_a~ sie.mpre 

-descontento. 

Pero estas reflexiones· derivad~s de los recuerdos de 

ün via~iero nos han acercado a la coasideració~ de i:ino 

de lo~ dos grandes signos bajo los cuales ·se hará la vi-

·da de los habitantes del Nuevo Mundo·. Este signo a 

que nos referimos p·rimeramente C(?nsiste e~ el entrela- . 

za miento ~ndisoluble del de.stin~ de los a-nglo~ america­

nos con el destino de los ibero-americanos; el otro lo 

constituye la democracia._ Ambos están suspendidos del 

-cielo de la Lumanidad 7 y son· las .grandes rutas por 

dond~ se desarrollará ni:iestro porvenir. Hemos em peza­

do a cont~_mp_lar el signo pa_namerjcano. -La coafrate·r­

niclad americana es un ideal acariciado ·Jesde los tiem- , 

pos heroicos d.e la indepe~dencia 7 es el sueño de Bo1í~ 

var 7 que tomó cierta estructu~a oficial. con la creación • 
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de la U nió'n P anamericaIJa hace . cincuenta • Y cinco 

• años y que ·hoy asume carácter Je imperat_i-vo con· rai-

gambre en el ,alma y el <;orazÓn de los puebloa de eate 

continente.. A· loa tcmorea y .suspicacias suacitadoa 

en años anteriores por la idea ~e] imperialismo ha &u­

cedido la confianza despertada por la/ pol;tÍca de buen 

vecino. Hay que encimar la idea de una opo,ición en­

tre las culturas norteamericana e iberoamericana. Lo 

que e~iste entre ellas ·no es oposición aino. dif er_encia y 

deben completarse mutuamente. Si tal vez loa norte:.. 

. americanos puedan tener· algo ,que aprende~ de· nosot~o, 

en· algún orden estético y espirituaC nosot~os en cam­

bio tenemos mucho que ~amar de ellos en diversos as­

pectos de la vida espiritual también y, • sobre todo, de 

su .9uperioridad científica y técnica. N umerosós son los 

in9trumentos que es menester· ponex: en ejercicio para . 

llevar a cabo esta recÍ pro ca tr~nsf u~ÍÓn. Pero en todo, 

se halla implícito y a todos los supera el dominio de 

los idiomas d~ las dos grandes ~grupaciones de lo.s pue­

blos de América. Que de este lado del rí'o Bravo del 

N arte s~ intensifique el estud·io del inglés y que del· 

~tro lado. se h~ga lo· mismo con el español, y, si es po­

sible, con el portugués. Es un adalid de esta faena el 

Sar;itiago College con' ~a impot"tancia que se da en s~•­

cursos al estudio y práctica del inglé.s. · Los americanos 

tenemos la suer-té de recibir en herencia l~s dos más 

importantes idiomas de la t~erra -que nos ofrecen c_n aus 

¡icas literatura~ todas las peri-pecias del alma humana, 

t·odos --sus tormentos y esperanzas, fue~t~s in~gotables 



Atonoa 

de nlimeuto para nuestros espíritus, que integrados con 

el conocimiento· de la literatura francesa no, proporcio­

nah la ba$e para un con1pleto nuevo humanismo. 

El otro signo bajo el cual tenemos que hacer nues­

tras_ vida6 o continuar viviendo es el régimen Jemocrá­

tico. Afisnzado poderosamente' por la, fuerza ele las ar­

mas con el triunfo de las naciones unida~ ha_ sobrepa­

sado con mucho su contenido ideológico an'~~rior y se 

ha convertido, en una d~ las grandes espectativ•as mesiá:.. 

nicas de la humanidad. Pero así y todo, tocaro" este 

punto, adentrándome con vosotras en este orden Je 

cuestiones, lno será acaso haceros descenJer inconside­

radamente de la· región de _vuestr~s hermosas tÚni~as 

por las· más prosaicas ce. sas de la tierra? Tal vez no. 

En la. vida socia] todos somos fibras. ele un vasto orga­

_nismo y, querámoslo o no lo queramos, en algún. grado 

nos afecta_ lo .que pasa en él. Es la ley, del e o ns en -

su s formulada por Augusto Comte, o se~~ la de la 

correlación de los f enÓmenos de la sociedad, -la que. 

- . afirma la relación recÍ pro.ca de las diferentes partes de 
una cultur~. ¿No sentimos todos como algo nue_stro el 

~pogeo de la poseia ~n Chile y que e·n este momento 

' histórico tengamos el cetro de las liras ·del continente? 

Floi-ecimiento extraordinario de esta situación es el 

premio de valor mundial acordado recientemente a _una 

gran pocti&a nuestra. Y, a la inversa, no podem~s sus .. 

traernos a los efectos de la miseri_a, del dolor y de los 

vicios que nos rodean. Tenemos qne sufrir, y es natu~ 

ral, por la ignorancia~ y .las enfermedades de los demá~, 

.,, 
. . .,, .,, .,, 
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y, tayl también por su alcoholi·a~o o negligencia. La 

torre de marfil, de que otrora alar.dearan lo.s arÍatÓcra­

taa del c.tpÍrÍtu, ,no es dado concebirla ya s~no, a lo 

más, como un ,refugio temporal donde el lucbador pue­

da reataurar sus f uerza1, para vol v~r a· la liza. 

• La mujer cbilena ha dado prueba~ de poseer virtu_­

des, una alta culturá J patriotismo capa_~ de clévarae a 

ejemplar conciencia cívica cuando ha aido menester. 

¿Como $e va a desentender elJa así de loa problemas 

enunciados? Y menos boy qu·e se encuentra empeñada 

en conquistar los derechos qu~ con toda justicia anbe1a 

para actuar en la vida pública. Ejercicio que no em­

pece en nada, como tampoco empece que cultive la, 

. ciencias J' las artes; al 1ogro de esa plenitud primor­

día l de la ·naturalczé:a de \a mujer que consi_st'c en poner, 

e~n cuanto tocan sua manos suavidades del corazón, ia, 

dulces inquietudes del dios ciego, desde las ilu.sionea 

de· la doncell~ hasta los e1. canto, de 1~ amistad I las 

hondas blanduras Je la madre. 
1 

• 

-Pero no hay ti~a :sola democracia. Llamemoa al ré­

gimen soviético ta~bién dem·ocra'cia, aunque e•to pueda 

ser discutible des.de má.!ll de un punto' de vista. _A·.,¡ 

evitaremos ~isqui-ticione.t enojosas y est-aremos .dentro 

del sentir gene~al ele- que en 1a recien,te gu~rra las de-_ 

~ocracias han triu•nf ado ,~bre las dictaduras totalita­

rias. Encaradas Je esta suerte • las ~osas el pa.norama 

del mundo nos ofrece en el momento actual doa ·formas 
. -

claram~nte · distint~s de .democr·acia: la aoviética J' la. 

que designaremos como anglo-indo-ame.rican~, qu_e e• 

6 

, ,. 
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la propia Je Inglaterra y, salvo algunos gobiernos de 

ripo nazi• fascista, es la que funciona en los países de 

nue~tro continente. Lo. dichQ no itnplica que entre ·laa 

dos formas indicadas no sea posible In armonía y que, 

para ~~provechar lo bueno que ca.da cual tenga, no que­

pan entre ellas influencias recÍprocu," que el tit"mpo 

pu..:.-Ja acentua1:. 

Mas, :l pesar de los progreso., alcanzados, progreaoa 

que debe u servir de estÍ~ulos para nuestra acciÓtJ, am. 

bas tienen defectos I, d1H1as las e&perariza.-. que se ban 

c~fr.-ldo en ellas, un fraC'a.~o de las dem'ocrnc-Ía:i nos 

amenazaria CO!l un futuro catastrófico A nosotros l:JOS 

corresponde . velar principalment~ por las del solar 

americano, por la de nuestra tierra cbilena. 

En este punto surge 1a educación comu una esperan­

za. como un instrumento capaz de cambiar a los hom­

bres. Con convencimien-to en su eficacia entre nosotro~ 

se insi.~te rriucho en la necesidad tle educar a la~ ma­

.sas, de concluir con el analfabetismo y de difundir las 

escuelas 'primarias y las escuelas indu~t~ial~s. agrícolas 

1 de artesauos. Todo esto está muy bien y .:_es muy ne- . 

cesar10. Pera lno habrá que pen·sar • así mismo, ton edu-

• car a los dirigent.::s? Mas, esto, en una ocasión como 

la presente 1 ·basta con insin~ar1o. 

Po~ ot!a par.te, cuánta& co&as 'más podría men~10-

naros. ·El desconcertante estado de· buelgas permanente, 

en que 1 como un. Oí'ganismo • enfermo de fiebre incapa~ 

de te11er reposo 1 se debate la república. Y esa_ legión 

de f ~ncÍonarios jubilados con exce&Íva premura eu casi 
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todas la9 repartácione~ del E.,tado, pcincipalmentt'! en el 

Ejército y Ja Armada, y en loa F ercocacrilc.s. Hom­

bre.1 en vigoro.1a madurez &on obligado, 11 salir del ser­

vicio y .,iguen viviendo como peasionados del Fisco. 

Laa le yes que esto autorizan han ,ido ain duda dicta­

das para satisfacer las aspiraciones de ascender de la 

gente jovt>n. Muy atendibles son, ciertamente, lo.s an-• 

_helos juveniles pero es de elemental sabiduria que ja­

más J~be11 complacer-se a costa de ínjustiGcados y enor-­

Ínes gravámenes para el Estado. 

Pero tomemo.1 los anteriores datos como caractert>s 

p ~ic0ló g i cos reve l ad·.>res de estados del al rna social para 

ponerno.t as: más a to:..10 coa el fino árnbiente femenino 

o espirítu femenino que esta tarde debe presidir y en- ,,. 

volveC" nuestras actuaciones. Lo _dicho significa que sa­

bemos más reclamar el reconocimiento de derechos qu' 

pensar en el c~mplirniento J_~ -nuestros. deberes; signifi-

ca que g:)zamos de tan am pliaa libertade.r como loa 

paÍ.ses más adelantado, de la tierra al respecto, pero 

que nos falta disciplina para aprovecharla.s en la for­

ma debida • y ~oaveniente _a la colectividad; significa 

que se elude a la sombra de las masas la responsabili~­

dad de cada cual; signiBca ea surna que no considera­

m:os el trabajo j~~to y honrado como lo que debe ser, 

como el objeto del supremo culto del hombre. Es sa­

bido que, proporcionalmente, en Chile trabaja meno• 

cantid.ad Je· gente_ que en otros paises de Ja Américá 

Latina, como L.1. Argeátina y Colo·mbia, por ejemplo7 

menos qu~ en Ria.tia y men.~s seguramente que en lo., 

/ 
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Estados de No1:tc Aruéricn. Con el ngregndo Je que 

bueu nÚntero de los que cuentan como trabajadores aon 

sólo sparentetneutc tales y de que el rendimieuto de 

lo.s restantes es JlÚU por ténnino n1edio inferior ar que 

se obtiene en los pueblos uon1brados. Y pen~ar que ]08 

m~s de nuestros problernas económicos j Íiua1,cieros 

podrían resolverse con rnayor cantidad de .trabajo J 

con que éste fuese de mejor ca~idad. Aparre de la ga­

nancia la respetsble nobleza del trabajo esti·iba· sobre 

• ·todo en la labor realizada. Parecería, siu embargo, que 

muehos de nuestros compatri.~tas que 'alardean de des­

prejuiciados J. se han apresurado' a, olvida1: las ens_e­

ñanzas de la Biblia, conservaran una de ,las . _que el 
bornbre ha debido ~rrojar d~sde un principio, como fal-

sa, la de que el trabajo sea' una· condenación.·. Decía 

hace· poco que, pensando e~ el espíritu Íem.~riino, toi,­

náramos la vista hacia el a5pecto psic~lógico de nues:­

tras consideraciones J lo d.ecÍa pensai:do también en_ 

que ,para el propósito de progreso nacional que a~h-ela­

ruos poder esperar grandes resultados de la accitn mi-· 

lagrosa de ese mismo espíritu, de la acci6n de concien­

cia a conciencia y .sobre la psiqu~ ·soci~l realizada por 

las virtudes, la abnegación y el austero magnetismo de] 

alma de la mujer. . 

Hemos hablado de las· corriente& sociales que como 

grand.es rÍ~s arrastran nuestras vidas. • Lo que no está 

reñido con la existencia del carácter in Ji vidual.- A] 

contrario; braceaudo en Ja .ondas señeras de la cultura 

d~ cada' ·tiempo se forma el verdadero carácter. El 
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aislamiento del sabio en 11u laboratorio es un aisla­

mic.nto a paren te. Loa grandes 11ant~" ni loa béroe.,, f or-· 

mas supremas del car~ctcr, tampoco vivieron aíaladoR. 

En las discordias del cuerpo y del espiritu, en 1as 

Jisen,9iones de loa imp ll&os de que inevitablemente ca 

teatro el .1er bumano,· el carácter es fúerza ~nitcadora 

y sostenedora del individuo, e& proa de] alma capaz 

de ab.rir.9e pasó entre las olas divergentes del mundo y 

·de la., propias encontradas inclinaéione&. El carácter 

es valor y tener ~alor es bace~ de sí mi.,mo un univcr-

80 completo. Poseer carácter e.! haber encendido en la 

mente una lámpara hegura dé fuego inextinguible. El 

carácter lleva ·.en sí mismo su mejor galardón. El va­

liente, el honrado, el persev~rante, el leal, el laborio­

so, el ·enérgico, el abnegado, sienten ante todo l_a satis­

f acc·ión. _de proceder bien. Lo demás -le viene por aña­

didura. El carácter es una bendición, ya conduzca a la 

má~ a_lta felicidad humana, o a la gloria, o al ;acriÍicio 

y a la muerte. 

En el ·santi~so Col lege, como en sus congéneres 

norteamericanos, se da la primordial importancia que 

se merece al cultivo del carácter y ·a Jo que es su - e:x­

pt'esÍÓn más acabada, la person~ lidad. Se les concibe 

dentro de normas de to1'erancia. y .t-n armonía, por me­

dio de la solidaridad y la cooperación con funcione .. 

• de serví cio y mejorarn.iento social . 

. Lle_gado a este punto, de mis pa1abra8 y poco nnte~ 

de termir.ar siento el vehemente deseo de ser el- posee 

· dar del sec_reto de la dicha para comunicároslo Peco 

I 
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tal secreto como f Órrnula no cxi,ttc y ,,el deseo ele po­

se~r lo se couviel'te simplen1eute en· deseo Je que seáis 

JiclJ.osas. l.a felic.·idud es una diosn nlgo esquiva para 

qui:enes la persiguen directntneute y auele 1Jrr ele fácil 

entrega parH el pecho que t'S sevt'r<"' en In elección Je 

los valores que ban de guia1•lo. E.sttJJ convencido de 

que. la dirección J el profesorado de este excelente co­

legio h:in becho, jóvenes egresadas, cuanto bau podido 

a fin de arn1aros bien para los emb8tes de _ _)a vida. En 

forma conmovedora me ha ,~ido dado apreciar más de 
una vez con qué amor, con qué gratitud y b.uenos re­

cuerdos miran bacin él sus ex alumnas. Así compre~do 

qu~, junto con el pl~cer que os embarga al ver cumpli­

das satisfactoriamente una de las' grandes jorn~Ja, Je 

vuestra existencia sintái1.1 al mismo tiempo nostalgia 

porque vais a dejar esta, casa. Pero estoy· segur~ de 

que no podéis dejarla por completo. Aunque para 1os 

caminos del mundo la· mejor arma.dura sea un corazón 

fuerte sucede por la secreta :i lquimia de los sentimien­

tos que el a mor ayuda a mantener· esa f orta1e:a. El 

alma necesita adema& 1uga;es de r~cogimiento do~-de 

rehacerse ~ la sombra del cariño, I vosotras en las ho­

ras de laxitud o <leaencanto~ que por desgracia 'nunca 

faltan, tornaréis 1os ojos a. esta hermosa mansión y en­

contraréis que . en elJa hay corazones para recordaros,• 
. 

para a maros y para serviros. 

Me complazco,· pues, en felicitar. a la señorita J¡_ 
rectora y a sus colaboradores en e 1 Colegio por la efi­

ciente obra realiz.ada; y f e1icitar particularme~te a la 



Pulabraa a egreHada~ <Ul Santiago College 

sociedad cbilena y a ot~u.s colecti~idacles bi&panoame­

ricanaa por el enriquecimiento que • recibirán con lo& 

dones. señoritas, que 1es van a aportar nucatroa espíri­

tus cultivados y vuestras almas bien te-mplaclaa; en una 

palabra, o, máa bien, por el enriquecimiento que les 

• llevaréis ·con la' gracia divina Je vue~tra belJa juventud 

llena el~ promeaaa. • 

. ;' 

' 1 , 

.._ 




